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mundo instalar sus emociones.
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 Una simple mirada

Hace ya un rato largo que estoy sentado en el sillón. Voy por la tercera taza de café y llega el
momento en el que me percato de algo muy extraño. No sé si extraño es la palabra que define la
situación, pero de por sí podríamos convencernos de que por lo menos es inusual. 

Estoy concentrado en la pantalla de mi computadora, el brillo me atrapa y me distrae. Pero por un
segundo dejo que mis ojos se confundan con lo demás, que repasen cada rincón de la sala en
dónde estoy. Que baile alrededor de la mesa, que se deslice por la puerta que conecta al patio,
rebote sobre la heladera y vuelva a mí en modo de revisión. Dispuesto a retomar mi misión de esta
noche me atrae telepáticamente la mirada de Laysa. Mi perra. Y recuerdo de manera forzosa que
hace minutos también me estaba mirando, tan fijamente como un animal salvaje listo para acechar
contra su presa.   

Llego a la conclusión de que estuvo mirándome durante todo el rato que estuve a su lado, a unos
pocos metros de ella. Será que esté pensando en el tiempo que estoy perdiendo. O será que solo
tiene la mirada tardía y cansada, y esté por dormirse. O será que esté asustada, porque ayer le
grité y amague con pegarle, aunque sé bien que no sería capaz de semejante delito. Será que tiene
la capacidad de analizar cada paso que doy, de entender cada palabra que digo. O será que yo soy
de dar tantas vueltas ante una simple mirada. Será que con esos ojos manchados y cubiertos de
lagañas me quiere decir, aconsejar, o más aún, anticipar algo. Será que no quiere despegar su
mirada para asegurarse de mi presencia.  

 Pero no solo me quedo con su mirada detallada. También destaco su habilidad de percepción.
Porque de alguna manera, con esa mirada, sabe y comprende, y percibe que la necesito. Tanto
como ella me necesita a mí. Aunque nunca se lo haya dicho, ni siquiera yo me lo haya planteado.
Será alguien de mi pasado que hoy ya no está, y hoy encuentra en Laysa una única forma de
cuidarme.  Puede ser tantas cosas, y a la vez es una simple mirada.  
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 A veces me olvido

A veces me olvido que un abrazo cura y satisface  

Que un dolor, por más insoportable, alguna vez termina   

A veces me olvido que con una mirada el amor renace 

 Y que una melodía tan dulce nunca se olvida    

A veces me olvido que la soledad también aprende del coraje  

Y tanto nadar entre recuerdos la distancia se achica  

A veces me olvido que basta con contemplar el paisaje    

A veces me olvido que el último gol se grita como el primero  

Y que ver el vaso medio lleno no te llena demasiado  

A veces, y solo a veces, nos permitimos ser sinceros  

Y no engañarnos queriendo borrar nuestro pasado   

 A veces me olvido de que estoy vivo 

De que el mundo sigue girando  

 Por más que el nuestro se caiga a pedazos      
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 Argentina

Voy de celeste y blanco, 

como un camaleón camuflado en el cielo, 

  en una triste ciudad de desencantos, 

  entre lagrimas ajenas sin consuelo 

  

  

    Voy caminando desde adentro, 

  estando inmóvil y queriendo dar saltos, 

  con el pueblo en lo más alto 

  y el poder en desconcierto 

  

    Voy escuchando voces desde lejos, 

  quizás vienen de la calle, 

  de afuera puede ser que estalle 

  y de aquí dentro quedar perplejos 

  

    Voy con los ojos cerrados triunfantes, 

  y aunque no lo vean voy con la bandera, 

  la mas sencilla y verdadera, 

  que hoy se muestra más flameante 

  

    De fracasos aprendimos,   

o no sé si aprendimos tanto,   

pero allí sigue nuestra celeste y blanco, 

allí, en lo más alto,   

sabiendo que no nos rendimos 

  

Y es cierto que de tropiezos sabe nuestra historia, 

y que quizás los villanos nunca desaparezcan, 

pero los héroes que mañana florezcan  

serán los frutos de nuestra memoria 

  

    Las tormentas que se avecinan, 
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  y las catástrofes que soportamos,  

aquí en el suelo que tanto amamos, 

  en nuestra querida Argentina.  
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 Así no

No los mires así, 

los vas a espantar con tu forma de ser, 

por querer demostrar   

vaya uno a saber qué     

  

  No les hables así, 

que no te van a querer entender,   

porque habrá quien te acompañe, 

pero cuando ya no les sirvas  

vas a sentir lo que es perder    

  

    No te muestres así, 

con tu actitud exagerada   

solo para impresionar,   

que solo te devolverán su mirada 

  y sus sonrisas tendrás que comprar   

  

    No te engañes así,   

si en el fondo sabes bien,   

que nacimos para amar.  
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 Cuando todo se acomode 

Cuando por la calle no camine nadie, te invitaré a vagar bajos los faros de la avenida. Y sabrás qué
nada ni nadie más nos ilumina, solo el reflejo del brillo que provoca nuestra mirada, tan dulce como
atrevida. 

Cuando la fiesta termine y solo quede ver las fotos, cerraré los ojos y volveré a cruzarte, vestida de
gala cuál obra de arte, domaras mi mente como lo haces en todas partes. 

Cuando la vida y la muerte se nos dibuje en un mismo cuadro, los haremos valer por igual a ambos,
respetando el enigma del silencio y el placer de seguir avanzando.   

Cuando el silencio ya no soporte nuestros secretos, el grito del mismo ego se hará obsoleto, y
volveremos a compartirnos, a sentirnos más completos.   

Cuando la culpa no nos castigue tanto y el dolor ajeno suspenda nuestros llantos, entenderemos
que siempre hay un porque, y solo hay que buscarlo.
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 Cuando ya no esté

  

  

Cuando ya no esté 

mi cuerpo quedará inmune al dolor, 

mi sueño retumbará en cada atardecer,  

cada pedestal se volverá más fuerte, 

como mi alma en cada rasguño eterno,

 

la algarabía sonará en cada gol 

y el triunfo dirá presente, 

  

  

Cuando ya no esté 

me someteré a retroceder 

en cada instante dónde fuí felíz, 

para adormecer el sentimiento, 

quedar ahí, para siempre 

padecer el sufrimiento 

y en cada abrazo revivir 

  

Mi abrumadora pasión permanecerá, 

tu tópica locura me extrañará, 

por ser el único remedio que estuvo a tu alcance, 

todo odio será obsoleto, 

sin soportar ningún percance 

  

  

Cuando ya no esté volveré para cuidarte, 

en forma de árbol o de ángel, 

sin resentimiento alguno, 

sin reproches, te lo juro.
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 De vez en cuando pateo una pelota

De vez en cuando pateo una pelota, 

dejo de lado cualquier otra cosa y abrazo con confianza la libertad de correr tras el balón. Debería
de intentarlo más seguido, pero nunca me dediqué a las pasiones. Debería de demostrar que me
importa, pero no soy así, no me nace ser así. 

De vez en cuando pateo una pelota y me decepciono, al ver que nadie se muestra para recibirla,
que todos se esconden atrás de un defensor. 

De vez en cuando pateo una pelota y sonrio, contento y entusiasmado por seguir la jugada. Pero es
difícil imaginarse el abrazo de gol cuando todavía estás por mitad de cancha. 

  De vez en cuando pateo la pelota y me animo a gambetear, a mostrarles de que estoy hecho y lo
que tengo para dar. Hasta me animo a amagar, a ir por afuera y encarar para adentro pensando en
que no tengo nada que perder. Aunque lo tenga todo por perder.   

De vez en cuando me acerco a ella, y punteandola con timidez miro hacia el arco donde siempre
quise marcar algún gol, y en la cancha donde siempre quise festejar. Y aunque las tribunas estén
vacías y nadie pueda ver lo feliz que soy, voy a gritar hasta que me escuchen, hasta que alguien de
afuera se acerque y me pregunte por qué tanto bullicio, por qué tanto descontrol, si al fin y al cabo
el partido aún no termina, y tenga que ir en busca de otro gol.
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 En tu cielo no hay lugar

Me endeudé con las certezas, 

me hice tanto la cabeza y fuí a explotar, 

se calienta la cerveza, 

me emborracho por tu ausencia y voy por más 

  

  No fue justo que te vayas 

yo egoísta no esperé y te fui a buscar, 

pero estoy de mala racha, 

me di cuenta que es destino y no es azar 

  

  Tanta fe y tanto por nada 

si al volver no quedan ganas de escarbar, 

un pasado que nos duele 

y un futuro tan incierto por mirar 

  

  Un dolor de carne y hueso 

un abrazo que no basta para sanar, 

la inocencia de tus ojos, 

la razón de mi torpeza al amar 

  

  Mis ideas ya no vuelan, 

hoy se animan a aterrizar, 

lástima que el tiempo si vuela 

y en tu cielo no hay lugar  
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 Fuiste o serás ?

  

Fuiste o serás ? 

entre la duda y la verdad 

convive nuestro destino, 

una certeza en la eternidad, 

sos la razón que marca mi camino.  

Los momentos que vivimos, 

los abrazos que nos dimos, 

tu sonrisa le ganó a mi libertad    

  

Seguir o renunciar ?  

la pregunta de un cobarde o de un corazón agitado, 

que por más que esté golpeado 

no se rinde aunque sea tarde 

  

Saber cuándo debemos parar,  

el orgullo nos sale caro 

y no se trata de uno ser avaro 

se trata de que nos alcance sin tener que rogar   

  

Ir sumando o dejar de contar ? 

porque sumando parece que no alcanza,  

sin embargo en su sonrisa se acobija mi esperanza, 

de algún día volvernos a encontrar    
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 Gracias por volar tan lejos

Se me acabaron las ideas 

mi pulso se acelera y el silencio no se asombra, 

es la ingenuidad de mi mente quien te nombra 

y me lleva a la ilusión de que aún me quieras 

  

Si al recuerdo me entrego y en los tuyos yo me ensaño, 

me veré superado por tus mañas y tus cosas, 

y aunque pueda dedicarte mil estrofas 

toda rima y todo verso será en vano 

  

Son las fotos  con tu cara que me llevan a sentirme un inseguro, 

incapaz de controlar mis emociones, 

más propenso a caer en tentaciones 

y entender que al lado tuyo no hay futuro 

  

Es por eso que agradezco tu consejo, 

de querernos y de amarnos distanciados 

aunque mi alma me considere un fracasado, 

te doy gracias por marchar, y volar de mí tan lejos.
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 La Escuela

En cada pasillo hay miles de historias 

de un refugio que no impone condiciones, 

  siempre quedará en nuestra memoria,  

como olvidar bellas canciones ?   

  

  Nos enseñaron a convivir  

  y a dejarnos llevar por motivaciones,   

a festejar cada paso que avanzamos,  

a sentir en pleno trabajo vacaciones     

  

Maestros de la cotidianidad, 

  nos llenan de ejemplos día a día, 

  saber comportarnos en cantidad   

se lo debemos a su sabiduría     

  

  Nos salva de la tormenta del hogar, 

  nos calma las actitudes más salvajes,   

nos acaricia la mejilla al despertar 

  nos hace valorar el aprendizaje   

  

    La escuela fue siempre así,   

por más que cambien las modas y los trajes,   

nuestro recuerdo más valioso,   

nuestro más bello paisaje.  
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 La oportunidad de compartir

No hay coraje ni costumbres 

que se atrevan a mirar así 

cómo me mirás cuando te digo 

que la soledad no existe, 

que hasta el alma puede acompañar 

cuando todo parezca tan triste 

  

  

No hay silencio ni en la oscuridad 

que describan lo que siento aquí, 

no soy el pibe que conociste, 

volveré para contarte que 

el ayer es tan igual al hoy, 

duele saber que ya lo entendiste 

  

Que podremos tolerar la fe, 

la esperanza y la ilusa ilusión  

pero lo nuestro es imposible 

  

Un abrazo.. 

un te quiero.. 

la simple razón para seguir 

  

Un atajo 

yo prefiero 

la oportunidad de compartir  
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 Las palabras y los momentos

  

Las palabras son como los momentos, hay miles, para todos los gustos y sentidos. Están las que
duelen, las que consuelan, las que se animan y las que se esconden. Y aunque puedan existir
momentos sin necesidad de palabras también están las palabras que no logran describir los
momentos. 

La comparación más exacta y eficaz que podemos encontrar se hace presente en cualquier lado, y
en todos. Las palabras nunca se ausentan, siempre nos acompañan, como los momentos. Pero
están las palabras y los momentos que llegamos a valorar o reconocer, y aquellas palabras y
momentos que también escuchamos y leímos, y vivimos, pero que no fuimos capaces de
interpretar, de consentir, de analizar. Porque de todas las palabras tenemos algo que aprender y
repasar, al igual que los momentos.  

Hay palabras que alguna vez ya escuchamos, y nunca nos detuvimos a pensar en ellas, en su
significado, ni en su utilidad. A lo mismo que los momentos, los que ya han pasado y hoy nos
arrepentimos de no haberlos vivido en plenitud. 

 Las palabras son ajenas al reloj, y lejos están del ritmo del tiempo. Las palabras pueden ir y volver,
acelerar o dar marcha atrás. En cambio los momentos se van, se pierden, se restan. 

Para las palabras el valor puede cambiar, para los momentos el valor queda, se guarda, es
imprescindible, y se vuelve, cada vez que sea necesario. Quizás ésta sea la única diferencia que se
pueda encontrar entre estos dos sujetos, que respiran la misma intensidad, y se prestan
mutuamente a la más libre y bella de las expresiones.
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 Me gusta

Me gusta el sonido del agua, 

en cualquier momento y en cualquier lugar, 

  me gusta el viento en la cara,  

  ni tan cerca ni tan lejos del mar 

  

      Me gusta el café en el balcón, 

  aunque no tenga balcón, 

  me gusta mezclarme en la arena,   

disfrutar a pleno de esa sensación   

  

    Me gusta el tiempo que perdemos en una mirada, 

  me gusta el rock, el fútbol, el vino 

  brindarme al sol desde mi ventana  

  

      Me gusta llorar a solas, 

  para no mostrarme tan débil ni tan real, 

  porque lo real duele, y el débil 

  deja mucho que desear   

  

    Me gusta dejar que pasen las cosas, 

  pero no ver las cosas pasar, 

  me gusta el instante, la brisa y la rosa, 

  de la tarde de otoño en que te pude besar
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 Miedos

Miedo a lo desconocido y a no saber encajar  

Miedo a decepcionarte y no poderlo tolerar, miedo a descubrir abrazos que no llenen tanto como
los de antes, y a que tu sonrisa no invada mi felicidad   

Miedo a perder esa simpleza que mantiene viva mi ilusión, miedo a inspeccionar ojos ajenos y no
volver a encontrarte 

Miedo a sobrevivir y no saber cómo festejar, a que el tiempo robe la intensidad de tu mirada cuando
vuelva a cruzarte 

Miedo a darme cuenta que es destino y no es azar, miedo a tener que volver a conquistarte  

El miedo que inculca nuestras culpas, es el mismo que también, nos obliga a valorar.
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 Mientras afuera las hojas caen

Mientras afuera las hojas caen 

adentro el insomnio le gana al reloj, 

los llantos resisten, se guardan, no salen, 

y el  viento con fuerzas me acerca tu voz   

  

El frío empaña los vidrios de casa 

las madrugadas serenas alteran mi temor, 

la soledad presente como única amenaza, 

confunde los defectos del odio con la belleza del amor   

  

Por las tardes la humedad engaña el autoestima, 

en la mañana dejo que me despierte el sol, 

y por las noches es la memoria quien se anima, 

a escarbar en el pasado sin ningún rencor.  
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 No hay

No hay día más extraño que un domingo, 

pueden suceder mil cosas, 

pueden tolerarse pocas, 

puede que se engañe uno mismo 

  

No hay de qué temer 

cuando la libertad es absoluta, 

la conciencia no disfruta 

mientras haya que esconder 

  

No hay ejemplos a seguir 

solo versiones programadas, 

experiencias acumuladas, 

consecuencias del vivir 

  

No hay quien pague por reír, 

las caretas se agotaron, 

y de tanto que aguantamos 

no hay espejo que se anime a mentir 

  

No hay viento tan a favor 

como el consejo de un amigo, 

el abrazo de un ser querido 

que te empuje con fervor 

  

No hay de qué escapar, 

no hay de qué esconderse, 

esperar sin enloquecerse, 

seducir el alma de quién sepa 

amar 
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 No sé que es

Perdí las razones y los motivos,   alguna vez tu mirada fue parte de ello,  

creí haber dominado mis sentidos,  pero suelo sorprenderme cada vez que me enfrento al espejo 

  

  Ahora ya saben lo que soy, 

y lo más importante, 

descubrí lo que tengo para dar, 

y es más de lo que imaginaba, 

soy mucho más de lo que creía ser, puedo abrazar más fuerte de lo que pensaba, 

puedo sonreír con total sinceridad cuando se me dé la gana 

  

Ahora lloro y largo carcajadas, 

ahora sueño con los ojos abiertos y apenas me emociono al hablar, porque me importa todo, 

y a la vez me importa nada  

  

 Porque sé que te puedo tener y también te puedo prestar, 

y no en el sentido de pertenencia, 

en el sentido de poder confiar, 

y no andar suplicando por amor  

  

Saber que estás ahí, 

para cuando yo te necesite, 

pero también saber comprender,  

que si te dejo ir, no vas a querer volver. 

  

No sé si es amor, 

pero si no es amor, 

sinceramente, 

no te podré decir que es.
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 Poesía

Poesía es ser y dejar ser, 

es entender que hay otras vidas, 

permanecer estoico ante las mentiras, 

es estudiar tu forma y ordenar la mía   

  

Poesía es ser original, 

no andar copiando otras versiones, 

hoy no soy lo que están viendo, 

también soy lo que guardo, secretos, llantos y emociones 

  

  Poesía es dar sin pretender recibir a cambio,  

 es dejar sin miedo que comiencen las historias, 

fortalecer a pesar de tantos desencantos, 

poder besarte, estar más cerca de la gloria
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 Por momentos

Por momentos te quise y te extrañé, 

no supe cómo ni cuánto demostrarte, 

mis sentimientos despiertan y se esconden 

y puede que el silencio no se asombre 

de las tantas veces que de amarte me olvidé 

  

  

Y ojalá nunca ame lo que alguna vez te amé, 

te busqué dónde sabía que no habría de encontrarte, 

con certeza puedo afirmar que no volvería a esperarte, 

para no sufrir ni llorar lo que te lloré 

  

  

Sorprenderte con costumbres de mi encanto, 

por momentos sé cuándo y sé dónde, 

pero también sé, que nunca llenarán tanto, 

como suelen llenarme las siete letras de tu nombre
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 Por vos

Por vos rompo el silencio 

desato mi cuerpo y me dejo llevar 

por vos rechazo los vicios 

persigo mis sueños y pretendo ser más    

  

Por vos me acuesto y no duermo   

selecciono recuerdos y me dedico a pensar  

por vos suelo ser más detallado 

no solo miro a los ojos, 

también me quedo a escuchar 

  

  Por vos acomodo mis tiempos  

ordeno mi cama y me animo a cantar 

por vos me siento más viejo 

y cada segundo quiero aprovechar   

  

Por vos escribo mas lento 

y dejo este escrito sin terminar   

  

Por vos, siempre por vos, 

porque por mí nunca fuí capaz  
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 Primera parte - Teorías

  

  

8 de marzo de 2004       7:30   

  

¡ Que hermosa mañana de invierno ! 

Fue tan perfecto el sueño que tuve anoche que tarde demasiado en despertar. 

Terminé de leer el libro que me recomendaste, y fue más de lo que esperaba. En realidad mis
expectativas siempre fueron las mismas, pero vos nunca me dejas de sorprender. 

Ya no hay café en la heladera, tampoco hay tanto apuro por salir a comprar. 

Te dije que te iba a escribir cuando me vuelva a acomodar. Y hoy puedo decirte que no tengo todo
controlado, pero si así fuera, ¿Que sentido tendría? Dicen que si no lo planeamos no hay nada que
pueda salir mal. 

Con mi familia ya ni siquiera tengo contacto. Y no hay de que preocuparse, digo familia porque así
es como se le llama. Pero si no lo sentís de tal forma, ¿Se le debería seguir llamando a todo por su
nombre?  No lo sé, tendría que volver a repasar esa teoría. 

Espero que andes bien, y que puedas contestar este mensaje cuánto antes. Sabes que me llevo
muy bien con las distancias pero pierdo la intensidad emocional en cuestión de minutos. 

  

  Esperando, Sergio.   

  

  

  

      8 de marzo de 2004       21:45  

  

  Hola Sergio, como andas ?  No tenes de que preocuparte, tampoco te lo tomes tan personal.
Entiendo que no es fácil para vos pero deberías de encontrar el momento para acercarte a ellos, y
ojalá lo sea pronto. 

Acá todo más tranquilo, Seba se compró un perro, yo no lo soporto, pero bueno, ¡ Hay que
bancarse cada cosa con estos chicos ! Igual te aclaro que en las últimas semanas he pasado por
cosas peores, por eso te digo que ahora todo está más tranquilo. 

Me imaginaba que te iba a gustar el libro, estaba casi convencida. Y aunque no me gusten las
comparaciones, ni te imaginas lo que te espera con el próximo. 

Ah, te cuento que me corté el pelo. Se terminaron los dramas casi novelescos en el baño y se
puede decir que... me hice amiga del peine una vez más, después de tanto tiempo. 

  

  Cumpliendo, Camila.     
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    9 de marzo de 2004       4:22   

  

Sé que no estarán contentos con mi actitud pero también creo que nadie se merece que le
demuestren un interés que no existe. Yo tampoco merezco que me obliguen a demostrar algo que
no siento. 

Por ahora dejaré todo como está, ni tan roto ni muy bien armado. 

Justo en este momento estoy tirado en el sillón comiendo lo que me sobró del mediodía, con un
shorts de fútbol y medias largas. Si vieras esta parte triste de mí te volverías a replantear muchas
cosas. Como la primera vez que te visité y terminamos juntos en la cama. 

Volviendo al tema de mi familia, quizás algún día nos encontremos festejando la navidad o en un
almuerzo de domingo. No lo sé, tendría que volver a repasar esa teoría también, de por qué hay
que pedir perdón antes de abrazar después de haberse equivocado.  Como si antes de definir
contra el arquero habría que volver atrás la jugada para tirar algún caño y que todo quede más
perfecto, más bonito, más aceptable. El gol y el abrazo valen igual. Sirve para sumar. Más allá de
como vaya el partido. 

Yo no voy a pedir perdón por que alguien se sienta ofendido. Mis intenciones siempre fueron
buenas, y si algo siempre respeté fue el no engañarme a mi mismo. Saludos compañera.   

  

Esperando, Sergio.     

  

  

      9 de marzo de 2004       20:38 

  

  Hola Sergio, estuve muy ocupada hoy y recién ahora te puedo contestar. Tampoco te voy andar
explicando mucho, los dos entendemos que tus horarios son muy diferentes a los míos. 

Si vamos a hablar sobre teorías yo tendría que repasar varias. Como por ejemplo la del tiempo. La
verdad es que desde que Pablo se fue a vivir solo, estoy más deprimida y a la vez más alterada, ni
yo me aguanto en estos días. Pobre de Sebastián que por lo menos trajo a ese animal y un poco
más de compañía a la casa. No entiendo cómo puede pasar tan rápido todo. Parece que ayer le
leía cuentos antes de dormir o le buscaba la ropa mientras el se bañaba. Sé que es el mismo
tiempo el que acomoda todo, pero mientras tanto el día a día pesa, cuesta mucho soltar, y más
para una madre. 

Con respecto a tu tema, vos sabés que yo te apoyo en todo, y si vos estás bien así, perfecto. Pero
pensalo, tal vez ellos también necesitan que les demuestres algo de cariño, de afecto, por más
falso que fuera. A veces tenemos que arriesgar y hasta sacrificar nuestros propios principios para
poder conformar a los más cercanos. Esa también es una manera de querer. 

Cada familia es un mundo, y ustedes tendrán su forma de conectar, o de entenderse. Que el ego
no te confunda Sergio. Analiza la situación y elegí lo que te haga sentir mejor. 

  

  Cumpliendo, Camila.   
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        10 de marzo de 2004        3:35 

  

  Bueno, si me decís que estás insoportable así debe ser. No conozco esa versión, pero tampoco
me gustaría conocerla. 

Te anticipo que pronto estaré de visita nuevamente. Más no te voy a decir, me gusta sorprender,
aunque siempre me termines ganando. 

Cuando estemos juntos vamos entrar en detalles de todo, nos vamos a poner al día, como lo
hacemos siempre. 

Me estoy dejando la barba, y no se si te va a convencer, pero la verdad es que a mí me agrada
bastante. Y esto me deja pensando en la teoría de los cambios. Desde los más insignificantes
hasta los más trascendentes. ¿Por qué será que de un día para otro podemos cambiar
rotundamente? ¿A caso de alguna manera no es que abrimos los ojos, nos levantamos y
empezamos a actuar como siempre lo quisimos hacer ? ¿O esperamos a que alguna consecuencia
nos obligue a cambiar nuestras actitudes, nuestros conceptos, nuestra lógica? 

Es solo un comentario e intento de filosofía barata. No quiero aburrirte. Pronto nos veremos. 

  

  Esperando, Sergio.   

  

  

      10 de marzo de 2004        22:40 

  

  Hola Sergio, te aviso que no voy a estar pendiente de tu llegada. Así que puede que me
sorprendas bien vestida, maquillada y con el centro de mesa en su lugar, cómo puede también que
me encuentres recién levantada, con ojeras y los platos sin lavar. 

Espero que resuelvas tus problemas y cuando vengas puedas escuchar los míos también. Y así
debatir fuertemente nuestras teorías sobre la vida. 

Acordate que ahora tengo un perro, que estoy más sensible de lo normal y que soy alérgica al
chocolate. Esto va por si se te ocurre llegar con una caja de alfajores como obsequio, como la
última vez. 

Buenas noches, que descanses. 

  

  Cumpliendo, Camila.
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 Que fue ?

Fue la costumbre de no tenerte entre mis brazos 

o la nostalgia de saber que ya no estás aquí 

la incertidumbre que dejó tu ausencia cuando te marchaste 

o la rebeldía de mi corazón sabiendo que perdí  

fue cada espacio que nos dimos tiempo y nos alejaba 

o la inocencia de tus ojos tristes que no comprendí 

la algarabía que inundó mi cuerpo y llenó mi alma 

cuando pensaba que nadie llegaba y te conocí 

  Fue la promesa que nunca te hice y me quedé con ganas 

 fueron secretos que siempre tuviste y nunca descubrí 

fue la ironía de buscarte en dónde sabía que no estabas 

fue por cansancio que bajé los brazos y te dejé partir 

  Fue la costumbre de no tenerte entre mis brazos 

fue la inocencia de tus ojos tristes que no comprendí 

la algarabía que inundó mi cuerpo y llenó mi alma 

cuando pensaba que nadie llegaba..   cuando pensaba que nadie llegaba... 

  ahí te conocí 
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 Quiero 

  

Quiero decirte que aún te pienso 

que no te puedo dejar pasar, 

que la distancia no me prohíbe  

soñar con vernos sin despertar     

  

Quiero abrazarte,  parar el tiempo 

y no volverte a lastimar, 

tocar tus hombros, calmar tus miedos, 

sentir tu pecho al respirar        

  

Sé que te fuiste, que lo elegiste 

que fue mi culpa al tratarte mal 

que me quisiste, yo siempre te quise,  

pero nunca te voy a alcanzar     

  

  Quiero besarte, ver tus defectos  

y que te vuelvas a enamorar 

Nunca pensé en despedirme 

Quiero acompañarte una vez más   

  

    Nunca pensé en despedirte 

  

Verte abrir las alas y volar        

  

Tan lejos mío volar...            
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 Quisiera

Quisiera despertar en la mañana 

con mi pecho pegado a tu espalda, 

  pero no todas las mañanas, no es mi forma de amar, 

  admirar tu pereza para despegar de la cama, 

  compartir los mismos gustos al desayunar 

  

      Tararear juntos alguna canción,  

  de las clásicas, 

    de las que siempre nos generan  

  la misma sensación 

  

      Quejarnos del canal de noticias 

    que a diario imita su programación, 

    salir a ver cómo está el cielo, 

    y si es posible, 

       aprovechar del sol.          
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 Sentir por igual

La noche llora y por fin tengo a quién abrazar. Acaricio su hombro y bajo por la espalda hasta
chocar con su cintura. 

Las gotas suenan cada vez más fuerte, pero en vez de molestar son la combinación ideal. 

Cierro los ojos y me animo a recordar. 

El primer día, la cantidad de veces que le dije te amo y las flores que me costaron varios billetes
comprar. El bar donde nos sentamos a charlar, para calmar las ganas que nos teníamos, y no
parecer desesperados por un poco de amor. Las veces que nos miramos y sonreímos, y las veces
que el viento la despeinó, dejándola más linda, más desprolija y natural.   

  

Recuerdo para no olvidar, las noches de soledad, madrugadas eternas y oscuridad. Consigo
comparar, y elijo el compartir, el sentir por igual.  
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 Sienten ?

Sienten ? 

son los que sueñan en secreto 

porque no tienen a nadie para hacerse escuchar, 

es la miseria, el hambre y el coraje de enfrentar la realidad 

  

Son los que desafían a la muerte  

porque a la vida se cansaron de jugar, 

los que esperan un guiño de la suerte 

y una gota de esperanza en un desierto de tanto azar 

  

  Y allá están ellos, 

  los que sortean promesas y venden sus caras en una boleta nacional  

  los que brindan con fortuna ajena,   

 y cada día renuevan su vestimenta formal   

  

  Los que te mienten en la cara, 

   los que no escuchan las panzas vacías quejar,   

 y se duermen por las noches con total impunidad     

  

  Oyen ?   

Son los que esperan un milagro,  

que las oportunidades se acuerden de guardarles un lugar,   

 los que no saben si Dios existe y ante la duda no paran de rezar   

  

  Son los que sufren de verdad,   

 los que anhelan que mañana haya nuevas historias por contar,   

 que sienten vergüenza al pedir ayuda y un gran orgullo al ayudar   

  

  Y allá están ellos,  

  los que llenan su heladera con la farsa del amor y paz,   

 los que ensayan su sonrisa frente a un espejo,  

  y salen a las calles con su mejor disfraz     
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  Y aún no se si los sentirán,    

porque quizás nunca lo sentiste,  

  porque quizás nunca lo viviste, 

ni lo vivirás            
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 Solo versos

  

Me costaron varios versos olvidarte 

y aún así no estoy seguro,  

siendo sincero también dudo,   

de que deje de extrañarte  

  

Pisoteando cada instante 

en qué quise hacer historia, 

quedarán en la memoria 

tus miradas tan distantes     

  

Hoy se escapan de mi armario 

los recuerdos que guardé con entereza,   

pudo mucho más la tristeza,   

y el rencor fue innecesario     

  

  Te propongo que me escuches,     

o mejor aún, escucharnos,   

  volver atrás los años   

  y vagar juntos por las noches     

  

    Un concierto de emociones     

despertas con tu figura 

  y mi pulso se apresura   

  a latir por sensaciones    

  

      Y puedo parecer pretencioso,   

  pero apuesto mi alma loca 

    que nunca besé una boca 

    de labios tan hermosos   

  

      Ni siquiera en el desierto   

  he de estar desorientado, 
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    o mostrar desesperado   

  mi querer soñar despierto     

  

    Y no te dejo más que solo versos   

  que conforman mi autoestima,   

  es mi alma quien se anima   

  a gritarte sin esfuerzo       

  

  Que también se anima a soñar 

    y no le importa   

  si el amor no le es devuelto, 

  mientras tenga a quién amar.
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 Somos

Somos momentos, somos historias, 

somos encuentros y desencuentros, 

  somos la breve parte de un gran cuento, 

  la cara del fracaso y de la gloria 

  

    Somos el miedo a envejecer, 

  somos el abrazo de despedida y el placer de coincidir, 

  el sentirnos tan unidos y tener que dividir, 

  somos la muerte inesperada y el niño por nacer 

  

    Somos la suerte de seguir vivos 

  y las ganas de crecer, 

  un mundo entero por conocer   

y el adiós de un ser querido 

  

    Somos lo que sentimos y guardamos por miedo a perder, 

  somos la realidad más cruel, 

  el auxilio de los que más necesitan y el abuso de poder,   

somos la sonrisa falsa de los traidores que debemos vencer   

  

  Somos la cara de los desaparecidos, 

  y la ilusión de que no ocurra nunca más, 

  somos la brisa suave del mar 

  y la memoria del soldado herido 

  

    Somos la locura de ir sin saber volver, 

  la inocencia de amar sin ser correspondido, 

  somos la carga a flote del barco hundido, 

  y el dilema más difícil de resolver     

  

Somos el viento a favor y el brazo que no quiere torcer,   

la oportunidad que desaprovechamos y esperamos volver a tener, 

  el silencio más escandaloso y el llanto que prefiere enmudecer, 
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somos tantas cosas a la vez, pero eso no es todo, queda más por aprender   

  

Somos la esperanza de unos cuantos, y el capricho de soñar
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 Soy

Soy de despertar de madrugada 

y encender la televisión, 

de mirar con ganas a la cama 

y escribir alguna canción  

  

Soy de la pereza y de las angustias, 

soy de los abrazos a distancia    

  

Soy de los que escriben, de los cobardes,  

soy de aquellas noches de nostalgia  

  

  Soy de los que esperan y no hacen preguntas,  

soy del cruel silencio que te insulta 

  

Soy de escuchar problemas ajenos 

y encontrarle alguna solución, 

soy de lastimar a quién más quiero 

y olvidarme de pedir perdón 

  

Soy de emborracharme justo cuando todo está en orden y me mando algún que otro papelón 

  

Soy de generar tantas preguntas 

y no encontrar ninguna explicación 

  

Soy de ningún lado o de cualquier parte, 

soy de los que llevan y traen    

  

Soy de sonreír cuando no salen las palabras, 

de masticar y no tragarme nada, 

de aparecer cuando a nadie le da la cara 

  

Soy de los que gritan cuando nadie se da cuenta que la vida solo es una y no hay dos 
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Soy de escupir palabras sinceras, 

de los que ofrecen su corazón 

  

Soy de disfrutar las primaveras 

y de no sufrir tanto por amor. 
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 Todo lo que perdimos

Ni el fuerte viento de esta tormenta 

podrá acercarme nuevamente su olor, 

    no te asustes, no tardaré en volver, 

   me alejaré de este mundo, solo con una canción 

  

  

   Vuelo y sueño con precaución,  

    la extraño y la pienso   

   con drama y suspenso, 

   sabiendo que ella es todo lo que yo no soy 

  

  

   Es el recuerdo de esa boca 

  quien me invita a seguir con el castigo 

  y usarlo en este invierno como abrigo 

 sin importar la nostalgia que provoca  

  

  

          Todo lo que perdimos,  

    ¿no lo ves?    

  a mí sí que me duele,    

  de las decepciones no se vuelve,  

    de los miedos, puede que tal vez
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 Una vez más

Una vez más  

soltamos y dejamos escapar, 

aguantamos para no llorar, 

nos atrapan nuestros miedos y paramos de contar 

  

  Una vez más  

nos atrae la fortuna de elegirnos sin mirar, 

nos engaña la soberbia que abrazamos para amar   

  

  Si de demostrar solamente se tratara el amor, 

la verdad no dependería del coraje, 

allí fuera no habría tantos grises buscando su color, 

ni tantos fieles engañando su libertinaje 

  

  Si a la espera de un milagro me someto, 

tendré que acostumbrarme a visitar alguna iglesia, 

y por más que duela te prometo, 

que nada ni nadie te reemplazará en tu ausencia 

  

  Una vez más,  

 te encontras más que perdida 

te pones en mis zapatos y te bailan de lo grande  

  

Una vez más, 

no importa la hora, ni el clima ni el lugar, 

te escribo con mis formas, 

y te cuento mi verdad 

  

  Una vez más 

le doy vueltas a nuestra historia, 

y una más puede que me dé el valor, 

si al final con acercarse a la victoria, 

con acercarse a la victoria se conforma un perdedor
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 Ya no somos dos

El pensar que fue una noche más 

y el viejo temor a envejecer, 

y pasamos sin querer,  

de ser libres a ser, 

presos de un hermoso deber 

  

  Ya no hay tiempo para reprochar 

de lo amargo que estaba el café, 

las paredes llenas de humedad 

y el frío eterno del invierno cruel 

  

  La ironía de ver sin mirar, 

la simpleza de ser o no ser, 

los abrazos que nos cuestan dar, 

los defectos que, miramos sin ver 

  

  Los caprichos del tiempo al pasar 

y los años que alargan la fé, 

un milagro promete sanar 

las heridas vivas del ayer   

  

  

Una lágrima se dió lugar 

entre falsas sonrisas tal vez, 

se quedaron con ganas de un bar, 

"ya no somos dos, ahora somos tres"  
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